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Añno Núumero ircelona, 16 de enero de 1937

U  P O LITIC A  Y  LOS SIN 
DICATOS

-í- o-'ilí ACERCA DE LA HIGIENE 
SO CIAL

La función específica de los sindi­
catos debe ser la gestión de la pro­
ducción de la riqueza común.

La propiedad de los instrumentos 
de trabajo y cambio debe ser del Es­
tado ])roletario, que es el nexo entre 
todos los sindicatos.

La labor del Sindicato es eminen­
temente económica. No sólo de pan 
vive el hombre. Por encima de la 
economía están los eternales proble­
mas espirituales, representados por 
las ideas creadoras e impulsoras. El 
fascio propugna también un corpora- 
tivismo sindical, que es regresión me­
dioeval hacia el artesanado gremial.

En los sindicatos coexisten y convi­
ven proletarios que sienten y piensan 
divergentemente. Cada hombre, por 
razones de convivencia social y eco­
nómica, en el umbral del Sindicato 
deja en suspenso, Ínterin mecánica­
mente produce, aunque ponga en su 
tarea corazón y vida, arrestos y en­
tusiasmos ,1a irradiación, siempre? 
prosélito, de sus ideas.

.Su concepción de la vida, de las 
tácticas a seguir para propiciarla, sus 
.aspiraciones morales y sentimentales, 
su anhelo ideológico de superación, 
su temperamneto espiritual; en una 
palabra, todo lo que, aparte de la 
mera producción de trabajo, represen­
ta una u otra faceta del comp’eio es­
piritual y moral que dimana de las 
ideas y brota de lo más íntimo de la 
conciencia, c o m o  consecuencia de 
normas educativas ,tendencias tempe­
ramentales, ideas innatas y senti­
mientos instintivos o intuitivos, tras­
ciende el limitado y, para mí, acceso­
rio campo económico síndicnl para in­
gresar en el eternal devenir ideológi­
co que a.spira y propende a una meta, 
quizás inabordable, de suprema per­
fección humana que da al ser, en su 
más recóndita esencia, la siempre 
inasequible felicidad individual y co­
lectiva.

El Sindicato, pues, para mí, tiene

normada su función limitada: la pro­
ducción económica, .\dmito, dentru 
del Estado, y formando parte de él, 
un estamento económico, suma c.\- 
presión de la agregación sindical.

Pero, por encima, idealmente, de 
él y dirigiéndole, impregnándole de 
esencia ideológica, planea, como en 
e! hombre la idea, el comjjlejo colec­
tivo espiritual y esto forma el planu 
o estamento político, de ideas puras.

La política es pues, para mí siem­
pre, el predominio de la idea sobre (1 
interés .material, del principio mor.il 
sobre el hecho material.

No cabe concebir una sociedad de 
hombres movidos sólo por intereses 
económicos, lo que representaría el 
anquilosamiento de la civilización y 
cultura. El sentimiento de justicia, l;i 
aspiración a una felicidad polariza­
ción de todas las escuelas filosóficas 
y doctrinales será siempre consubs­
tancial con la naturaleza humana. Y 
jfon estos poiítuladbs qjue nacieron 
con el hombre y haq. determinado pe 
rennemente sus hechos e ideas plane.'i 
también, comc/ su derivado, el senti­
miento de libertad.

Tabertad y autoritarismo (fascis­
mo) son términos antagónicos. Por 
libertad, en su más amplia acepción 
ideológica, ípropugnamos y propug­
naremos siempre, dentro de la disci- 
])lina —que es libertad en su garan­
tía totalitaria— que exigen las cir­
cunstancias ,1a preponderancia de la 
política sobre las meras cuestiones 
sindicales.

De hecho, y consuetudinariamente 
de jure, las dos centrales sindicales 
ibéricas —IT .G. T. y C. N. T.— 
aceptan y admiten la influencia políti­
ca —ideal—■ del Partido .Socialista v 
de la F. A. I.

Y esto es así, sencillamente porque 
tiene que ser por imperio de conti­
nuidad espiritual de una civilización 
y cultura que nace y tiene a perse­
verar en su ser.

R. AUZ
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E D I T O R I A L

¡ M A D R I D !
En nuestro primer número, con la 

agudísima emoción que nos causa a 
los vascos, como antifascistas ibéricos 
de vanguardia, lo que de heroico vin­
culamos en el sólo nombre de Madrid, 
proclamamos públicamente nuestra 
enfervorizada admiración al ])ueblo 
hermano mártir que con nuestro sa­
grado Irún está padeciendo la agonía 
bélica de un asedio sañudo y feroz, in­
humano y bestial que las más tétricas 
hordas malhechoras han impulsado ja­
más contra poblaciones civiles inde­
fensas.

No esperamos una humanización in­
compatible con los métodos bárbaros 
y vandálicos de un enemigo sádica­
mente exaltado por la sublime defen­
sa de nuestras legiones. Cada día 
arreciará más su ferocidad. Le acucia 
la perspectiva —genuinamente teutó­
nica— de una eventual desmoraliza­
ción por el terror. Los que en Irún 
padecimos el alud de las torrenciales 
ofensivas de Mola sabemos la ilimita­
da fría génesis de su creciente salva­
jismo que pretende enloquecer a las 
masas civiles y militares.

En Madrid perseveran y reiteran 
tácticas y procedimientos utilizados 
en Irún. La Prensa del Norte —y de 
Iberia— líricamente estremecida, can- 
tab.'i nuestra, epopeya defensiva. Idén­
ticamente sucede en Madrid. Los mis­
mos tópicos sentimentales —¡ since­
ros !, es verdad, pero ¡ tópicos !— nos 
abruman.

Las guerras no se ganan con frases 
líricas, aunque, cuando son creadoras 
de estados de espíritu pasionales ten­
dentes al sacrificio individual y colec­
tivo, sean, en el capmo moral, nece­
sarias, sino organizando, con hechos, 
hombres, armas, municiones, coraje y 
alma revolucionarios, la ofensiva que 
nos conduzca a la victoria, si ha de 
presidirla una unidad real de mando v 
una férrea disciplina.

En nuestro último ejemplar dedica­

mos un artículo a la imperiosa necesi­
dad de que la iniciativa en las opera­
ciones nos pertenezca.

«Defender Madrid es defender Bar­
celona», dijimos g.osando una consig­
na justa. Defender Barcelona y Cata­
luña, Euzkadi, Asturias y todos los 
frentes de Iberia. No hacemos varias 
guerras, sino una sola, con caracteres 
dantescos de pesadilla alucinante. ¡ Un 
solo mando; una disciplina férrea!

Mandar refuerzos a Madrid es deber 
inaplazable, perentorio, pero, táctica y 
políticamente —análisis de las ideas 
morales del enemigo— quizás fuese 
más vital atacar, con la exasperada 
violencia que determinan los aconteci­
mientos, en el Alto y Bajo Aragón, 
frentes cuya inactividad sonroja, en el 
.Sur, y en todo el Norte.

Pero atacar, no amagar. Hay el de­
ber de morir lanzándonos al asalto 
de Huesca, Zaragoza, Oviedo, Vito­
ria y zonas del Sur y Burgos. ¡ Ni una 
hora de dilación m ás!

Es criminal y vergonzoso, y ante los 
mártires y la historia tendremos nues­
tra responsabilidad, que mientras Ma­
drid se desangra y sus defensores se 
dejan matar impávida y estoicamente, 
los restantes frentes con suicida indi­
ferencia y egoísmo letal; con el fata- 
U.smo estéril del que espera permitan 
que los facciosos concentren en Ma­
drid su mejor material, sus brigadas 
de choque y den, ante el mundo y ante 
nosotros mismos, la sensación de su 
incesante iniciativa, de su constante 
ataque, de su ininterrumpida ofen­
siva.

Milicianado, no; hemos dicho. Lo 
reiteramos. ¡ Ejército regular dotado 
de mando único, disciplina férrea y es- 
l)íritu revolucionario de abnegación y 
sacrificio. Y que este ejército deje ya 
de defenderse. Que no haya frentes 
donde la guerra es casi un espectáculo 
bufo. ¡ En las angustiosas horas de la 
más espantosa tragedia nacional resul­
ta un sarcasmo y un delito de lesa 
idealidad que por inactividad de unos 
todo peligre en detrimento de todos! 
¡ Ha sonado la hora de que todos 
arriesguen sangre y vida!

Manuel Irujo y O lio
Como trabajador, abogado, goberna­
dor, primer Delegado del Gobierno de 
Euzkadi, diputado y ministro nacio­
nal, Trujo ha concentrado su volumi­
noso caudal de energías, iniciativas c 
ideas a! servicio de la causa antifas­

cista v del Estatuto Vasco.
La facción le expolió de sus bienes v 
recluyó a sus hermanos a prisión en 
la.s lóbregas mazmorras de Pamplona.
Euzkadi agradece el valor tesonero de 
su actuación incesante que culminó < n 
la rebelión enfervorizada de los Mu­
nicipios vascos, en la .Asamblea de 
Parlamentarios de Zumárraga y en 
los motines de Oyarzun y Guernica 
donde con serena, lúcida y viril ente- 
za se enfrentó con la Guardia civil v 
Polic ía  ev itando  una  im n in e n te  efusión 
de sangre que le valió un sensacional 
proceso a instancia de Velarde y por 

orden de Salaz'ar Alonso.
En nombre de la minoría parlamen­
taria vasca. Trujo fué, en San Sebas­
tián, el primero que radió una vibran­
te y elocuente alocución contra los fac­
ciosos actuando «de facto» como go­
bernador de Guipúzcoa, por incapaci­
dad circunstancial de Artola, con el 
máximo talento y energía logrando la 
rendición de los cuarteles de T^oyola 
de los que se posesionó, con sus co­
legas, en nombre del Gobierno incau- 
tái^ose de T . 7 0 0  fusiles y 3 8  cañones 
cuando las fuerzas populares no dis­
ponían sino de 2 0 0  fusiles sin muni­
ción y 8 0 0  escopetas de caza, confir­
mando una vez más que la política 
y las ideas generosas de un hombre 
abnegado, que movilizó su inteligencia 
bajo el fuego de las ametralladoras 
fascistas, ofrendando su vida para la 
rendición con la de los demás parla­
mentarios vascos, vencen a la fuerza 

bruta y salvaje de las armas.
Trujo es la voluntad de Euzkadi, rí­
gida e inflexible de ganar la guerra, 
humanizando sus consecuencias en la 
retaguardia. Como ministro anhela 
una organización económico-social más 
justa, una vida federal para el Esta­
do, y un espíritu de libertad, toleran­
cia y respeto a las ideas de todas las 
fuerzas .antifascistas políticas y sin­

dicales.
Al presentar EUZTv.ADT EN CATA­
LUNYA al delegado de nuestro Go­
bierno en Cataluña y saludarle afec­
tuosamente, recordamos a los catala­
nes que Trujo, con sus compañeros de 
minoría, se solidarizó con Cataluña 
abandonando la Cámara en ocasión 
del incidente de la Ley de Cultivos.
Trujo, como E U Z K A D T  EN  C A T A ­
L U N Y A , es un  ca ta lán  m á s  p o r  lazos 
ind iscu tib les de amor espiritual e im­

perecedero agradecimiento.
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Sentencia cumplida contra 

unos traidores
En Bilbao se ha cumplido la sen­

tencia de muerte dictada contra el co­
mandante del «bou» faccioso «Virgen 
del Carmen», Javier Ouiroga Posada 
y contra el fogonero habilitado del 
mismo, Cándido Pérez Expósito.

¡Así es la justicia del pueblo contra 
los traidores!

«Solidaridad Obrera» viene ocupán­
dose, con loable intención que enrai­
za en un innegable sentimiento reno­
vador, de la obra necesaria de depu­
ración social que implica la limpieza 
social por imperativo de profilasis in­
aplazable.

EUZKADI EN CATALUNYA, d- - 
de su primer número viene sorpren­
diéndose de que en Barcelona no se 
haya acometido, de raíz y a fondo, ¡a 
e.xtirpación de estas lacras denuncia­
das que revisten todas las formas; 
desde la prosiüitución más abyecta 
hasta la mendicidad en su más ras­
trera y lacayuna expresión, pasando 
¡jor la repugnante faceta del achula­
do organillero, clásico tipo del más 
bajo |)arasitismo.

En Euzkadi no existían estas la­
cras y por ello no deja de extrañarnos 
doblemente que Cataluña las tolere, 
esencialmente en estos momentos tan 
preñados de trágica gravedad. Supo­
nemos que la Generalidad, por deco­
ro e higiene moral, adoptará las per 
tinentos y adecuadas medidas.

* * *
«Solidaridad Obrera», que siente 

entrañablemente los anhelos que d*' 
terminan las horas que vivimos, esti­
mula la extirpación de toda reminis­
cencia de etapas pasadas, ya super.a- 
das felizmente, y apela por la intcnsi 
ficación del sentimiento revoluciona­
rio que no ha ganado aún a todas I-- 
capas que integran la vida catalana, 
especialmente barcelonesa. Comparti­
mos en absoluto su criterio. Per<v 
nosotros, que en Euzkadi teníamos ya 
superado y resuelto este problerria. 
proclamamus su inevitable nece.sidad 
de normarlo a través de los organis­
mos oficiales de la Generalidad, que 
es el único instrumento legal de go­
bierno y legislación de donde emanan 
todos los poderes y en donde están 
representadads todas las fuerzas po i- 
ticas y sindicales catalanas. Cual­
quier otro procedimiento crearía di­
versión de funciones, usurpación de 
poderes, fomento de indisciplina v. 
finalmente, de.sorden y desbarajuste
'iMiiiiniiinimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii, 1111,1,1,,1111,III,

9  ¡ P A N !  ^
Llevamos alrededor de veinte  ̂días 

haciendo (ccolas)) para comprar pan. 
La «cola» es, de todos los procedi­
mientos de racionamiento posibles, el 
más arbitrario, el más injusto, el más 
brutal, más bárbaro y más inhumano.

Por dignidad, por decoro, por equi­
dad, estética y  humanidad hay que su­
primir las <(colas». Podrán faltar trigo 
y harina. Del hecho se deducen varias 
responsabilidades. Unas/ político-eco­
nómicas imputables a quienes no pre­
vieron la penuria adoptando en su día 
las pertinentes drásticas medidas, des­
de el racionamiento científico a tantos 
gramos por individuo y día hasta la 
previa y  necesaria cobertura en mate­
rias primas, pasando por la bélica que 
posibilitó la pérdida de cosechas en 
Huesca que pudieron recolectarse y la 
social de los acaparadores —llámense 
como qqieran denominarse— que ocul­
tan, con cúpido fenicio afán de ilícito 
e inmoral lucro, ciertos stocks que po­
drían paliar la crisis.

Sabemos —antes que ninguna po­
blación de Iberia— que guerra impli­
ca sacrificio, abnegación. Pero sacri­
ficio general, común y organizado. En 
Euzkadi —Guipúzcoa— requisamos 
lodos  los víveres que centralizamos ab­
solutamente en la Comisaría pertinen­
te. De la misma, irradiamos las racio­
nes con absoluta equidqd para la po­
blación civil, para las Cooperativas, 
frentes y hasta suministrábamos a 
Vizcaya. Y evitamos el triste, antirre- 
volucionario y desolador espectáculo 
de las «colas». Y eso estando sitiados, 
ametrallados, bombardeados, cañonea­
dos por aire, tierra y agua, sin ser 
país productor.

Pero procedimos revolucionariamen­
te con fe, orden, disciplina y austeri­
dad, centralizando todas las subsisten­
cias en el organismo oficial adecuado. 
Allí no cabían influencias, no existían

revolucionarios. La función de gober­
nar, legislar, dirigir la vida económi­
ca, social y política de las naciones 
tiene que exclusivizarse en los orga 
nismos expresivos d¡e la comunidad 
de intereses, voluntades e ideas que 
nos hemos Ubérrimamente dado.

*  *  *

Es verdad que el Barrio Chino «tra­
baja» más que nunca. Pero, ¿con 
quién «trabaja»? Realmente podemos 
asegurar que un 90 por ciento de su 
«clientela» está integrada fX)r milicia­
nos. Es un problema humano, dema­
siado humano, de todas las convul­
siones sociales y guerras. Cuando los 
hombres tienen pendiente de un hilo 
la vida que arriesgan incesantemen­
te y cuando el dinero, por ello, c a r e ­

ce de valor en su modalidad de aho­
rro —hoy innecesario— corre profu- 
•samente, creando ejemplos desmora­
lizadores. Hay que atacar las causas. 
Y la causa, para nosotros, radica 
esencialmente en la organización dei 
milicianado mercenario. Ya lo hemos 
proclamado .Y la otra causa es que 
se tolere la pro.stitución en todas su.s 
facetas.

* * *
Otra de las cuestiones que hemos 

denunciado públicamente, como esen­
cialmente desmoralizadoras es la de 
los espectáculos banales, triviales. 
porno£fráficos casi, de los teatrillos del 
Paralelo que funcionan como antes o 
más que antes. Es preciso, en etapas 
angustiosas de guerra—¡ v de qué gue- 

1 ' que toda la producción espiri­
tual humana —diarios, revistas, arte, 
cine, teatros, etc.,— tienda a una ele­
vación ideológica susceptible de pro­
piciar en los individuos y en las ma- 
-sas todo sentimiento heroico, toda 
emoción linca y mística que son inexo­
rablemente necesarias para sobrelle­
var, soportar y resistir con estoici.s- 
mo V fe todos los sacrificios y abne­
gaciones que toda guerra implica v 
las Que aún no .se han deiado sentir 
en Cataluña como las sentimos nos­
otros en Euzkadi y las sienten, en e.s- 
tos angustiosos momentos, los madri­
leños y sus legendarios defensores.
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privilegios ni el poder corruptor del 
dinero mancilló nuestra obra. ¡Justi­
cia, orden, disciplina y organización 
revolucionarias!

De las «colas» surge y brota el bes­
tial egoísmo humano individual que 
apenas está soterrado en todos. Lu­
chas, pugnas, acres discusiones, feas 
habilidades, la ley del fuerte avasa­
llando al débil. He visto atropellar a 
niños brutalmente. He contemplado 
asqueado el desfallecimiento de preña­
das que arpías no respetaban. He 
asistido indignado a un octogenario, 
gemebundo y lagrimeante que sollo­
zaba su impotencia... ¡Y las «colas» 
perduran en este invernal tiempo du­
rante horas y horas interminables de 
la gélida noche y amanecer!... Es un 
esjiectáculo bochornoso para Barcelo­
na que con disciplina, orden, sacrificio 
y organización puede obviarse.

Fronfón Principal 
Palace

---------------------------- --------------------------------

Grandes partidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la tarde, y los jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas a las diez en pun­

to de la noebe.

< i i i i i i : i i i i i i i i i i i i i im i i ; i i i i i i i in i i i i i i i i in i i i i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i

CASA CHISTU: TALLERS, 14 
¿ Dónde se come mejor estilo vasco ?

Ayuntamiento de Madrid
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lacia una conflagración mundial! PARA MISAS... crueldad d<
La información del extranjero que 

Ur prensa nos da diariamente no es 
nada halagüeña para la tranquidad 
mundial

Cada día que pasa, aumenta la ex­
pectación inquietante y se conoce bien 
claramente la obra que la sociedad 
capitalista prepara para dar una gran 
puñalada al sistema de gobierno que 
siempre hemos denominado democr í- 
tico.

En números pasados señalábamos 
la acción inmoral que vienen desarro­
llando las naciones, que por desgra­
cia para la humanidad, tienen mon­
tada su máquina de gobierno con el 
sistema fascista y que ante todos los 
derechos y tratados internacionales 
habidos y por haber, no han tenidcj 
ninguna clase de escrúpulos para lan­
zarse a la lucha en la contienda 
nacional que tenemos contra unes 
traidores para ayudarles, para impo­
ner, en caso de triunfo, las voluntades 
personales y sistemas dictatoriales pa­
recidas o iguales a las de sus nacio­
nes, lo que se deduce de los pactos 
con sus amigos que sustentan tales 
sistemas y concepciones de gobierno 
racista.

•Memania, Italia 3' Portugal, son las 
las nacione.s que hasta estos momen­
tos, de una forma descocada vienen 
ayudando a los traidores para impcj- 
ner la voluntad, no se sabe si de la 
Junta de Burgos, o la de los gabinetes 
de Benín y Roma, porque no cree­
mos que sea la de l^isboa, ya que ésta 
no sirve más que de comparsa a los 
mandatos de las anteriores naciones.

Pero hemos l e í d o  una nueva 
noticia sobre estos extremos de ayu­
da mutua a los traidores que quieren 
convertir a España en una colonia de­
esas naciones de tipo fascista. La no­
ticia nos dice que el Japón, el eterno 
enemigo de la Rusia socialista, ha co­
menzado a prestar su ayuda al ejér­
cito «nacionalista)) con el envío de 
mercenarios. ¿ Le interesa internacio­
nalmente a esta nación asiática la

cru
guerra civil que sostenemos en Espa­
ña ? Creemos que sí, ya que esta na­
ción viene demostrando su constante 
ataque en la frontera manchurian.a 
contra la ROsia soviética.

Al Japón le interesa, muchísimo, 
como a todas esas otras naciones, que 
el capitalismo imjjonga su voluntad 
a sus pueblos j)or riiedio del sistema 
llamado fascista y por último la for­
mación de una Federación de Esta­
dos racistas, para parar ese avance 
marxista que por inepcia de los go­
biernos burgueses que no han sabido 
solucionar !a crisis económa'a mun­
dial trayendo por consecuencia la con­
cepción revolucionaria de las masas 
productoras.

'J'ambién hemos visto descubrirse en 
el tapete de la información interna­
cional que un nuevo personaje sale 
a la faz de las columnas de la pren­
sa. Este es Mustafá Kemal. La noti­
cia nos dice que las tropas turcas es­
tán preparadas para un acto de 
fuerza contra el sandjak de Ale- 
jandreta. La i)rensa de Estambul ata­
ca briosamente a Francia. Turquía, 
como todos sabemos desde hace ^mu­
cho, viene sosteniendo la tesis de rear­
mar los Estrechos que la .Sociedad de 
Naciones no lo cree oportuno dicha 
concesión a los turcos. ¿ Es que Tur­
quía teme que Francia abandone el 
mandato que tiene sobre los territo­
rios de Siria y que nazcan nuevas ape­
tencias de -Mussolini ? ¿O es una ma­
niobra fascista ?—como pregunta un 
querido colega en sus comentarios.

Lo cierto es, que Inglaterra, ha­
blando (le nuestro conflicto nacional 
intenta prohibir la recluta de milicia­
nos para ambos bandos, y, mientras, 
manda la e.scuadra para vigilar el Es­
trecho Gibraltar interesándose por el 
Marruecos del protectorado español que 
recibió su mandato en la Conferencia 
de .VIgeciras.

Ahora, a esperar y a ver qué pasa.

G. LANA

invernal de la sierra?... ¿Que, sus 
dientes que otros años en la fecha 
blandían el turrón, hoy de frío casta­
ñetean?... Pero, ¡qué ridículo comen­
tario puede ofrecer nuestra melancolía 
cuando el bravo miliciano derrama su 
sangre... en la trinchera! ¡Y que in­
cluso muere en esta noche de Noche­
buena ! ¡ i Que incluso m uere!! es lo 
único que debe de causarnos pena. La 
muerte de los nuestros..., para los que 
ya no habrá noche de Nochebuena...

i Qué horror! ¡ Qué canibalismo !
¡ Qué remordimiento la de esos gene- 
ralotes y oligarcas que han dado lu-
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gar, por su soberbia a que nos mate­
mos en una noche que el clericalismo 
simbolizaba como expresión de amor 
y paz entre los hombres; como ungi­
da de las más acendradas esencias del 
cristianismo; que los indignos repre­
sentantes de Jesús en la tierra aureo­
laban con el nimbo fementido de una 
doctrina que postulaban para captar 
incautos y que no sentían pues en sus 
secos corazones, fanatizados, sólo arrai­
gan las más negras flores del mal y 
las téricas pasiones cainitas del odio 
inquisitorial... p a r a  sarcasmo, ha­
brán oído la misa del gallo esos hipó­
critas! ¡Pero... Cristo! ¿Cuándo vas 
a bajar a echarlos a latigazos del 
templo ?...

NURY
24—X II—1936.

Toda polémica pública repercute en 
los frentes y entraña un germen de 
de desunión. Todas las ideas, todos 
los esfuerzos, todas las inicitivas para 

ganar la guerra.

DESDE FRANCIA

Comenfarios a una 
Nockeb uena

Como huéspedes bien educados, nos 
hemos limitado a observar el clasicis-' 
mo francés en la noche de «Noche­
buena)) y, cosa natural, a hacer nues­
tro comentario. Deducción: España 
para los, españoles y... no para los 
alemanes (esto va para los de ((arri­
ba españa)) —españa con minúscula, 
caiparada linotipista— a quienes con­
cedemos el honor de mencionarlos de 
pasada) y, volviendo a los galos en su 
clasicismo de la Nochebuena, hemos 
de confesar que tienen menos «shal- 
sna)) que nosotros. ¡ Qué duda cabe! 
Vo, he echado de menos muchas co­
sas 1...

ilabéis pensado en llevar el consa­
bidos paquetito para vuéstros pequeñue 
los, pero... ¡los pequeñuelos están tan 
lejos! allá en el refugio... ignorantes 
quizás que esta noche es Nochebue­
na, porque su madre, embargada de 
pena Jcio ha querido recordárselo... 
Pensáis en vuestros familiares que lu­
chan en las trincheras...

* -jt *

Entreabiertos los ojos, sin poder 
conciliar el sueño —conste que no es 
pesadez de digestión, ¡ lo afirmo!— 
pasan por nuestra mente a velocidad 
cinematográfica, consideraciones y re­
cuerdos mil de esta noche de Noches 
buena... ¡ ¡ ¡ Qué importa ello!!! ¡ Qué 
necio soy! ¡Qué necios somos! Pero... 
¿no es la guerra? ¿No estamos en 
guerra?... ¿ Esi que no tenemos el hi­
jo o el hermano en el frente que qui­
zá esta misma noche haya hecho 
guardia en la avanzadilla o en la trin­
chera?... ¿Que, envuelto en su man­
ta, haya sufrido y aguantado la brisa
.............................. ................ ............ .

F R O N T O N  N O V E D A D E S
EXPLOTACION COLECTIVA

P A L A C IO  D E L  D E P O R T E  V A S C O

G R A N O E S  P A R T I D O S  DE P E L O T A  
T A R D E  Y N O C H E

Corles, 638 Teiélono 21047

El «A B C)) de Sevilla, de 26 de 
diciembre de 1936, a dos columnas y 
en primera plana, apela a la religio­
sidad de los modernos torquemadas 
—más salvajes y sanguinarios que lo.s 
inquisidores medioevales, pues care­
cen de fe ardiente y sólo sienten el 
odio cainita— para que contribuyan 
((Con su óbolo, por modesto que sea)) 
(¡mal debe de irles la recaudación a 
estos pringosos!) para la reconstruc­
ción de los templos (¡ hay belleza de 
sentimiento popular en algunos autos 
de fe !) y «para misas por el eterno 
de.scanso de los héroes que caen__))

En síntesis, el ((El PLxcmo. Sr. obis- 
IX) diocesano de Madrid-Alcalá» —en­
cargado de recaudar— con ese espí­
ritu de sinonimia tan característico 
del gran prelado español no descuida 
.su negocio terrenal.

¡ Misas, dinero para m isas!
¡ Y son tantos los que caen en su 

campo!
¡ Buen negocio señor obispo dioce­

sano ! ^
Inmundo buitre, también nosotros 

te daremos, en su día, para misas...

ESTAMPAS #
(De colaboración)

Las cosas van poniéndose al rojo 
vivo. Una causa que hoy parece 
íecuimente minúscula, como fué el 
origen de la sublevación militar, ha 
producido este fenómeno universal 
en que ningún país del globo, pucui 
considerarse en Cítos momentos se­
guro de su tranquilidad.

i-as grandes potencias europeas en 
su egoísmo cerril pretendían que los 
obreros españoles íes sacáramos las 
castañas del fuego machacando la e..- 
beza al dragón fascista. Para ello lle­
garon a inventar esa panacea que es 
la quintaesencia de una cruel ironía, 
que se llama Pacto de no interven­
ción quo en la práctica ha servido pa­
ra faciátar la intervención a los paí­
ses fascistas europeos. V es, claro, 
e.sos países escudados en base tan fal­
sa, no querían saber nada cuando se 
les denunciaba el aprovisionamiento 
de material guerrero por parte de Ale­
mania, Itaúa y l^ortugal a nuestros 
cobardes e ineptos generales. Pero 
hoy las cosas han tomado otro cariz. 
-V Inglaterra empieza a preocuparle el 
Estrecho de Gibraltar. Una nación 
que no fuera Espíiña, podría artillar 
perfectamente Sierra Carbonera y 
Punta Tarifa, importándole una higa 
el Tratado de Estrech. Y con el 
puerto de Ceuta en las mismas ma­
nos, el Peñón de Gibraltar se conver­
tiría en una masa rocosa sin vaíor 
alguno, e Inglaterra dejaría de ser d  
alcaide, dueño de la llave del Medi­
terráneo.

A Francia le ocurriría un fenóme­
no parecido. Fascistas en su frontera 
marroquí, fascistas en su frontera %a- 
voyana, fascistas en su frontera del 
Este, fascistas en los Pirineos y una 
flota fascista más en el Mediterráneo. 
Como se ve, de continuar esos países 
en su cómoda postura, la prospectiva 
no les es nada halagüeña. ¡ Allá ellos! 
La España democrática, la España 
tnibajadora, sabrá cumplir con el de­
ber que le han impuesto las circuns­
tancias, pero -también sabrá respon­
sabilizar cuando finalice el último ac­
to de esta tragedia, a todos los cóm­
plices, conscientes o inconscientes del 
fascismo.

* * *
Ciertas ventajas en períodos de gue­

rra suelen ser armas de doble filo.
Barcelona, por ejemplo, tiene la 

ventaja de que no ha visto la guerra 
]>ermanente en su casa, pero tiene la 
desventaja de no saber adaptarse al 
género de vida que impone toda gue­
rra. El sacrificio es una papeleta di­
fícil de aprender, pero es necesario. 
I^  guerra resta brazos a la produc­
ción pero aumenta considerablemente 
el consumo, por lo que el desequili­
brio. es la normalidad en toda guerra. 
Todo lo mejor que se produzca ha de 
ser para la gente que pelea en el 
frente, para los niños y para los en­
fermos. El resto que queda, se repar­
te lo más equitativamente posible a 
la población civil .Cuando hay esca­
sas existencias de harina de trigo, se 
hace pan, mezclándolo con centeno, 
avena, algaroba- y hasta arroz.

Francia', durante cerca de cuatro 
años elaboró este pan y sólo de este 
pan se comía, lo mismo en los hoga­
res humildes que en los más lujosos 
hoteles, además de la implantación 
de! plato linicd obligatorio.

Barcelona es feliz, pero es necesa­
rio, en bien de ella, que vaya apren­
diendo a no serlo tanto.

J. ALT UNA

eldadi
(De colaboración espontánea)

Dos meses pasados lleva el mundo 
admirando con una emoción nunca 
esperimentada, esa heroica y titáni­
ca lucha que desarrollan los nunca 
bien uunderados defensores de /Ma­
drid. ¡ Gloria a su interminable bra­
vura !

¡ Ellos, los otros; los exclusivizado- 
res de la civ'ilización y el progreso, 
los incapaces de acometer una obra 
por sí mismos, los ineptos cien por 
cien de profesión, requieren la ayuda 
uc mercenarios extranjeros para aco­
meter una obra que ni aun así pue- 
oen desarrollar ya, que allí en la ca­
pital mártir hanconocido ellos lo que 
es enfrentarse con corazones rebosan­
tes de entereza y dignidad. En una 
palabra, con HOMBRES.

¡Ah!, pero para todo hay solución, 
dijeron ellos; y  apelaron a la cruel­
dad de bombardear Madrid... y no en­
traron. Procedieron a cañonear Ma­
drid... y no entraron. Se dedicaron a 
asesinar impunemente a mansalva al 
pueblo... y no entraron.

Agotadas todas las crueldades y 
barbaridades habidas y por haber, 
proceden a la más cruel de las cruel­
dades. A ensañarse con la tierna in­
fancia.

Ven un apretado ramillete, a seme­
janza de tiernos pajcirillos gorjeando 
alegrías en sus infantiles juegos, aje­
nos a todo y rebosantes de inocencia; 
((saltan)), corren, ríen, todo es candor, 
todo la pureza a su alrededor. De 
pronto sobre sus puras e inocentes ca- 
becitas, se cierne el gavilán negro, el 
monstruo, el horripilante pájaro sal­
vaje del siglo XX, y... — ŷa no queda 
nada de aquellos inocentes gorgeos 
infantiles, todos aquellos lindos cuer- 
pecitos que unos momentos antes re­
tozaban su inocente alegría en aque­
lla plaza o calle ya no es más que un 
confuso montón de sanguinolentos 
muñequitos destrozados.

Ya se aleja empujado por su cobar­
día, el gavilán negro satisfecho de su 
monstruosa obra. —Di, mercenario

salvaje, ¿cuánto te han pagado los 
monstruos que te ordenaron destrozar 
nuestros muñequitos infantiles? ¡Ase­
sino! ¡Escorpión, hijo de pantera!

¡ Pobres nenes ! ¡ pobres nenas ! ¡ a 
costa de vuestros cuerpecitos des­
trozados quieren ellos entrar en una 
ciudad sin razón ni derecho! ¡Cri­
minales! ¿qué hombres sois vosotros 
que no os sentís abominados de vues­
tra [iropia obra ? ¿ acaso no tenéis 
hijos o es que tenéis sapos para 
ci eer que tan insensiblemente se les 
despedaza de esa forma criminal ?
, ¡ Contemplad vuestira, orgulloso 
obra; ahí tenéis un montón de lindas 
ci iaturas desarticuladas por la metra­
lla que comprasteis a Italia y Alema­
nia pagada con un trozo de suelo a 
pe.sar que berreáis ¡ viva España !, tal 
vez «a priori)), habéis pagado ya esa 
metralla con el mismo trozo de suelo 
donde 'estuvieron jugando aq,uellos 
inocentes hijitos.

¿ ^ gritáis viva España ? ¿ no sería 
mejor y estaríais en lo cierto que gri- 
táseis ¡viva la colonia )de Italia y 
.Vlemania ! ? ¡ Vaya qu éEspaña ! La 
España de las ciudades en escombros, 
la España de sangre y luto, de lágri­
mas y eternos sollozos, la España de 
los muñequitos destrozados, por el de­
lito tle ser inocentes.

Monstruos, si es que os queda un 
átomo de aliento humano, marchaos 
con la maldición sobre vuestras es­
paldas de este pueblo sufrido,—de vos­
otros no queremos nada, nos re|)ugna 
vuestra existencia de bestias—. ¡ .Ase­
sinos! Nada esperamos ya de vosotros; 
haixíis destrozado con instinto de hie­
na nuestros lindos querubines, nues­
tras inoenetes muñequitas engendra­
das con amor. Amor que sólo sabe­
mos sentir los honrados hijos del tra­
bajo.

¡ Que se cierna eternamente sobre 
bre vuestra corrompida conciencia la 
eterna maldición del pueblo trabaja­
dor mundial! ¡ Habéis asesinado a 
nuestros tiernos hijitos!

Pedro RAMIREZ

Acerca del trabajo 
voluntario
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Noticiario semanal
La Delegación General de Euzkadi 

en Cataluña nos comunica que el se­
ñor Delegado y Ministro de la Repú­
blica, don Manuel de Irujo recibirá al 
público todos los días de doce a dos 
de la tarde únicamente y por lo tanto 
ruega se abstengan de pedir audiencia 
a otras horas que no sean las indi­
cadas.

—Gerardo Bienabe Artía, el día g 
del corriente, encontró en la estación 
de h rancia una cartera con documen­
tos pertenecientes a Luis Ristol, resi­
dente en Viladecaballs, calle Catorce 
de .-Abril, el cual puede pasar a reco­
gerla íi la Delegación General de Euz­
kadi en Cataluña, Paseo de Pi y Mar- 
gall, número bo.

—El pelotari José Luis Aguirre, que 
actúa en el frontón Novedades, de 
Barcelona, desea conocer el paradero 
de su hermano Manuel, que se en­
cuentra en el frente de Ochandiano.
Escribir al frontón indicado.

—Luis Iglesias, Ronda Universi­
dad, 6, i.°, Barcelona, bien con su 
familia. Desea ser informado de la si­
tuación en que se encuentran sus seis 
hijos y  restantes familiares, que esta­
ban, o están (?), en Marquina.

—Aniceto Martín, desea saber el 
paradero de -Angel Martín y familia, 
que parece ser residen en Francia.
Escribir: Esl'tación Madrid-Zaragozci- 
-Alicante, (Oficinas Coches-Camas).

Más donativos
Uno de los días pasados dába­

mos cuenta de un donativo de 75 p(’- 
setas hecho en favor de los refugia­
dos vascos de la U. G. T.

Nos congratula sobremanera volver 
a dar cuenta en el presente número, 
de otros donativos, que quisiéramos 
tuvieran más imitadores, ya que son 
muchos los vascos refugiados en esta 
región, y múltiples también sus ne­
cesidades.

El Restaurant .Achuri ha entrega­
do 50 pe.setas para el Grupo Socialis­
ta Atasco (paseo Pi y Margall, 38, 
bajo) y destinadas para las parturien­
tas oriundas de Euzkadi.

« Un empanero bilbaíno» ha do­
nado, asimismo, 100 pesetas para que 
los refugiado.s vascos de la U. G. T. 
las den el destino benéfico que crean 
pertinente.

Y que continúe la racha es lo que 
deseamos.

Son ya muchos los refugiados de 
Irún que se nos han aproximado n,.- 
gándonos que nos hagamos eco de .su 
situación.

Quieren, con tanto ahinco, como el 
que más, prestar su absoluta colabo­
ración a esta faceta necesaria de la 
organización de la victoria en la re­
taguardia. Se han inscripto con el ce­
lo del que siente imperativamente su 
deber solidario a la edificación de la 
nueva sociedad ,pero encuentran en la 
dirección de este servicio una lagu­
na que les imposibilita, hoy, la rea­
lización de sus deseos

El refugiado irunés —salvo conta- 
dísimas excepciones— carece de me­
dios económicos y está en Barcelona 
en situación de paro forzoso que, de 
hecho, le convierte en indigente.

Gracias a la asistencia social sub­
vienen a sus necesidades más peren­
torias.

Los primeros días se les abonaban 
cinco pesetas diarias, de las cuales se 
pagaban el costo del transporte hasta 
el tajo y el de la comida, sobrándoles 
algo. Pero desde hace algún tiempo 
no se les abona este subsidio.

El irunés refugiado, indigente, .i 
pesar de todo su anhelo de querer 
prestar voluntariamente su esfuerzi. 
personal para la guerra se ve, ante 
esta medida, en la imposibilidad k' 
materializar sus deseos, ya que carece 
de posibilidades para sufragarse loa 
gastos de desplazamiento y comida, 
que tienen que costearse en el lugar 
del trabajo.

Organícese y encáucese adecuada­
mente este servicio pues los brazos 
iruneses en Barcelona refugiados no 
piden más que ser útiles a la causa 
común.

Sirvan estas líneas de justificación 
y explicación ante la imposibilidad 
material en que la reciente medida les 
ha situado de seguir acudiendo al 
trabajo.

Recordamos a los vascos refugia*
dos en Francia que su deber está 

en España.
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Cómo se abandonó y recuperó Eibar,
posición moral

«Una de las pá¿jinas poco conocidas 
de la lucha en las Vascongadas es el 
abandono y la recuperación de Ei­
bar. El mando consideró, con acier­
to, que Eibar carecía de todo valor 
estratégico, por lo que estaba reco­
mendado su abandono, después que 
se hizo la evacuación civil con perfec­
ta normalidad. Las manos eibarresas 
—y de preferencia las manos femeni­
nas—, manos inteligentes, educadas 
por tradición en las delicadezas de 
la mecánica fina, tan preciosa en las 
necesidades de la guerra, encontraron 
en qué emplearse en las factorías de 
las márgenes del Xervión, llenas de un 
ritmo nuevo, de una actividad abso­
lutamente necesaria para las atencio­
nes del frente. El abandono de Eibar 
se hizo a la voz de mando. Los mili­
cianos fueron abandonando los para­
petos y las trincheras de los montes 
que asedian la ciudad. Tenían que 
cubrir con sus fusiles posiciones de 
mayor importancia. Los combatientes 
en la plaza. Ortega, gobernador civil 
de Guipúzcoa, director de la defensa 
de Irán, se planteó el problema polí­
tico del abandono de Eibar, el proble­
ma moral. La cesión de Eibar a los 
rebeldes constituía una claudicación 
que no dejaría de ser bien cotizada per 
la facción. ¡ Eibar, la ciudad socialis­
ta ! El quebranto moral sería conside­
rable, aun cuando militarmente, dado 
el emplazamiento de la pelea, no su­
pusiese pérdida. Sus razones hicieron 
mella en el mando. Tero el hecho es­
taba consumado. Las posiciones es­
taban abandonadas y era nresumiblc 
que el enemigo, advertido de ello, hu­
biera pasado a ocuparlas inmediata­
mente, fortificándose en ellas. ¿Qué 
hacer ? Cómo mover a los combatien­
tes recuperar con sangre unas
posiciones abandonadas voluntaria­
mente ? Ortega se brindó a convencer 
a los milicianos. Se encaró con ellos. 

—Muchachos: Eibar no vale, mili--

tarmente, que arriesguemos una vida 
por defenderla; pero ¿cuántas vidas 
pueden ser arriesgadas por salvar lo 
que Eibar representa política y moral- 
mente? El mando me autorizíi para 
hacer esa defensa. Aquéllos de vos­
otros que queráis acompañarme, vais 
a correr un riesgo enojoso, porque se 
trata de rescatar a tiros lo que aca­
bamos de abandonar en paz. Pero 
Eibar es para Guipúzcoa, para Euz- 
kadi, para España, algo más que una 
ciudad que debe de ser juzgada por su 
valor militar: es la primera ciudad 
que iza la bandera de la República, 
es el núcleo socialista más fuerte de 
Guipúzcoa por el triple apostolado ci­
vil de Meabe, Madinabeitia y Amuá- 
tegui. ¿ Es que podemos resignarnos 
a perderla ? No será sin que todos 
nosotros debamos avergonzarnos de 
por vida. Muchachos: ¡ aurrerá !

La masa de combatientes dió seña­
les de conformidad. Ortega se puso a 
la cabeza de ella y todos volvieron a 
recorrer en silencio el camino anda­
do. Las posiciones de seguridad esta­
ban limpias de adversarios. Las de 
primera línea, también. La defensa 
de Eibar quedó instalada de nuevo. 
El adversario no alcanzó a enterarse 
de la retirada, o si la conoció temió 
ser víctima de una cruel emboscada y 
se abstuvo de adelantar sus fuerzas. 
«.Ataques violentos —suelen decir los 
partes oficiales— en el sector de El- 
gueta.» .Ataques dispuestos por la fac­
ción para arrebatamos Eibar, copan­
do a sus defen.sores. Pero los leales 
destacados en Elgueta conocen las 
maniobras y resisten impávidos, co­
brándole al enemigo, por cada ata­
que, víctimas copiosas que no tienen 
substitución posible.

Eibar no podía ser abandonada.»
(De un reportaje de Julián Mendie- 

ta, publicado en «Estampa» del día 2 
de enero.)

... .......... ............ ......... ........ ... .......... ............... .

aplastar en nuestro suelo al fascismo 
internacional.

Nosotros sí que somos los libertado­
res. .Nosotros sí que luchamos por la 
libertad de España, contra los traido­
res a la patria y contra la invasión 
extranjera.

Adolfo BIENABE
De las Milicias Vascas.

Madrid.

Falsos libertaJores
i estos «nacionalistas» facciosos s o  

decían «((libertadores» de nuestro país! 
¿ De cuando ac¿i puede un africano, 
alemán o italiano sentir el amor pa­
trio de un español que ha nacido, vi­
vido y sufrido en su patria, para pre­
tender libertarla? ¿Y  con qué dere­
cho ?

p e  esta burda patraña, hasta los 
mismos facciosos abominan. Sólo en 
los primeros momentos pudo jjrospe- 
rar t.imañana mentira: <(j llabía que 
salvar al país del peligro de los ((ro­
jos!» V terrat(íiiientes y banqueros, 
falangistas y requetés .curas y frailes 
c.ivei íncolas, todo el congldmerado te- 
ncbi oso de España se lanzó al movi­
miento subversivo, con la esperanza 
de anular de raíz las ligeras conquis­
tas obtenidas jjor el pueblo laborioso 
\ ele implantar de nuevo su régimen 
«cri.stiano», adornado de toda suerte 
de privilegios. Pero aquel ((¡.Arriba 
España!», que lanzaban con entusias­
mo beatífico, se trocó de pronto, con 
la invasión extranjera, en un ((¡ Heil 
H itler!» o un «j Evviva il Duce!»; 
por donde los (¡pobres» nacionalistas 
«españoles» se encuentran con que sus 
privilegios, ca.so de que triunfara el 
fascismo, aprovecharían sólo a alema­
nes e italianos. .Así, en el campo ene­
migo han surgido las diferencias y 
las disputas, y se cazan a tiros unos 
y otros... como buenos hermanos.

En nuestro campo, por el contrario, 
la solidaridad es cada vez más amiilia,' 
si cabe, y hombres de todos los ¡lue- 
blos, de todas las nacionalidades, lu­
chamos cada vez más unidos en defen­
sa de nuestra causa común, por la 
República democrática y la paz uni­
versal. Cada día que pasa es más lir- 
nie nuestra decisión de vencer y de

ción perfecta en t(xio y en todos: en 
las milicias y en el trabajo, en la 
vanguardia, y, unido a esto, una res­
ponsabilidad inmensa, la de que to­
dos y cada uno de nosotros nos de­
mos cuenta de que estamos obliga­
dos a aceptar en todo momento con 
disciplina ejemplar, el papel, grande 
o pequeño, importante o secundario, 
que nuestras organizaciones nos des­
tinen en esta magna pelea.

Nosotros socialistas, ejemplo conís­
tante jde disciplina y consecuencia, 
espejo en el que tantos y tantos vie­
ron reflejadas la austeridad y la cons 
ciencia de nuestra conducta, debe­
mos de ser los más llamados a man­
tener estas) virtudes históricas de 
nuestro partido que son virtudes que 
hacen fecunda nuestra conciencia y 
que hacen fecundo nuestro esfuerzo.

¡ No lo olvidemos nunca! Nuestro 
designio es dar ejemplo de responsa­
bilidad mostrando siempre a las gen­
tes que en los más graves momentos 
de nuestra vida, no olvidamos estas 
virtudes, sino que las hacemos carne 
de nuestra propia carne, elevándolas 
hasta lo más alto de nuestra hi.sto- 
ria, limpia ejecutoria de nuestra ac­
tuación.

¡ Responsabilicemos, pues, nuestra 
conducta y con esta responsabilidad 
daremos ejemplo de nuestra fe a la 
vez que obtenemos el mérito mayor 
que podamos apetecer, honrar, imi­
tándolos. a los que tanto y tanto hi­
cieron en vida por el triunfo de nues­
tro ideal.

Juan GRACIA

P I C A D I L L O
En la ciudad fronteriza bidasotarra, 

Irún, existe un secretario municipal 
que lo mismo le da ser blanco que ne­
gro. Le duele el estómago, y todo su 
interés es el de vivir bien sea como 
sea.

Cuando se evíiciuí la ciudad y los 
facciosos comenzaron a dar salvocon­
ductos para que algunos de sus habi­
tantes volviesen a contemplar las rui­
nas, obra de la gentuza que compo­
nen el conglomerado carlo-monárquico- 
falangista, pidió la vuelta para que el 
guardia civil Demófilo Mesa el cual se 
desertó y pasó al enemigo, no ocuj^ase 
su jniesto en el .Municipio.

En la fiesta que el día 4 de octubre 
celebraron las hordas del conglomera­
do, el famoso Navas saludaba en el 
puente internacional a la romana.

¡ Qué papeles llegan a hacer ciertos 
hombres!

La rebelión en San Sebastián

Primeramente se consiguió locali­
zar unos ((pacos» que desde los pisos 
de la casa situada en la esquina de 
las calles Reina Regente y Aldamar, 
molestaban más de la cuenta y ha­
bían ocasionado algunas víctimas. En 
este mismo lUgar se improvisó con los 
adoquines de la calle un parapeto, ha 
naciéndose le* mismo con cuantas bo­
cacalles afluyen a dichas inmediacio­
nes. Los técnicos leales se introdu­
jeron en el teatro Victoria Eugenia 
uesde donde dictaban sus instruc­
ciones.

El tiroteo adquirió caracteres de 
continuidad y funcionaban constante­
mente los cañoncitos del torpedero, 
los morteros de los facciosos y las 
ametralladoras de ambos bandos por 
espacio de horas y más horas hasta 
que, agotadas sin duda, las municio­
nes de Rs sitiados, apareció en los al­
tos del edificio la señal de parlamen­
to que dió como resultado la entre­
ga incondicional de los sublevados.

Estos fueron sacados del edificio v 
convenientemente custodiados, se les 
trasladó a los sótanos del Palacio 
Provinci¿fl de la jilaza de Guipúzcoa. 
.Se pudo comprobar entonces la certe­
za de los rumores que habían corri­
do al iniciarse esta fase del movi­
miento, ya que la mayoría de los si­
tiados eran asalariados del Ejército en 
activo, figurando entre ellos el capi­
tán de las fuerzas de Asalto, Cazorla 
y buen número de guardias de las 
distintas armas, así como varios poli­
cías de la secreta disfrazados de sol­
dados.

Lo más curioso del caso que no de­
jó de extrañar al pueblo fué la apari­
ción, entre los detenidos, de alguni..s 
jóvenes milicianos de los acabados 
de llegar con la columna. Pero en­
seguida fué aclarada su presencia en 
tan peligrosa compañía.

Instintos de hiena

el hecho cometido por un grupo de 
guardias civiles que-, situados estraté­
gicamente en los alrededores del edi­
ficio, a una señal dada arrollaron a 
cuantos jóvenes y viejos encontraron 
a su paso, introduciéndoles forzosa­
mente en el Hotel al grito de: ((.A 
ellos, que son nuestros asesinos.» De 
esta manera consiguieron triplicar el 
número de los que conscientemente 
iban contra el régimen. Una vez den­
tro, efectivamente, fueron bien per­
trechados con toda suerte de armas 
de las que en el interior del edificio 
había convenientemente preparadas.

Y lo peor del caso, que retrata al 
mi.smo tiempo los instintos crimina­
les de esa gentuza reaccionaria, fué 
que a los que se resistían a hacer 
frente a sus hermanos y a secundar 
sus planes, los colocaron atados, en 
los ventanales de donde cobardemen­
te dispararaban, sirviéndoles .su.-̂  
cuerpos al mismo tiempo de parapeto 
y blanco de las balas disparadas des­
de fuera por los leales.

Los detenidos, convenientemente 
atados y custodiados fueron condu­
cidos a los bajos del Palacio Provin­
cial, donde fueron aclarados muchos 
de esos casos, poniéndose también en 
libertad, una vez comprobada su leal­
tad al régimen y aclaradas las cir­
cunstancias de su estancia en el in­
terior del Hotel,: a bastantes dete­
nidos.

El ex conde de Romanones

Citaremos como detalle curio.so, el 
que, desde principios de verano y has­
ta los primeros días del movimiento, 
venía ocupando algunas de las habi­
taciones (leí aristocrático Hotel Ma­
ría Cristina, escenario de lo acabado 
de relatar, el ex presidente del Conse­
jo de ministros Alvaro de Figueroa, 
quien a pesar de ser bien conocido, 
deambulaba por los alrededores del 
edificio en plenos días de agitación 
subversiva, sin que por nadie fuera 
moleíítado en lo más mínimo.

Días más tarde fué detenido y tra­
tado con grandes consideraciones en 
una de las dependencias del Palacio 
Provincial, hasta que logró traspa­
sar la frontera.

Paqueos y aviones

jÁnfe lodo, responsabilidad!
Momentos graves estos en los que 

todos cuantos deseamos un mundo 
mejor, luchamos con la fe y el entu­
siasmo precisos para derrotar al fas­
cismo, enfermizo, petulante, de per­
fecciones humanas en el papel, ser 
negativo del sentimiento más caro de 
todos los sentimientos, el de huma­
nidad, en la realidad.

La guerra civil provocada por él, 
ha convertido a España en un cam­
po inmenso de tragedia donde los ciu­
dadanos, henchidos de conc<?pciones 
liberales, ofrendan su esfuerzo y su 
vida en aras de un ideal; esfuerzo y 
vida que no son infecundos, que no 
son estériles, antes al contrario, 
crean los valores de la nueva huma­
nidad esperanzadora que posibilitará 
el triunfo de nuestra Sociedad Socia­
lista en la que tanto hemos soñado 
y por la que tanto lucharon inconta­
bles compañeros que, desaparecidos 
ya del mundo de los vivos, infundie­
ron con sus vidas prestigiadas, esta 
fe, este entusiasmo, este valor del 
que ahora hacemos gala y que orgu­
llosos mo.stramos al mundo entero en 
la épica lucha que sostenemos.

¡Momentos graves... y de respon­
sabilidad ! La guerra con sus múlti­
ples atenciones, exige una organiza-

Leemos:
((En casa del ex marqués de la Ser­

na, se han encontrado ocultos, docu­
mentos, como es natural, compromete­
dores y objetos de valor. El ex mar­
qués los tenía escondidos en un pozo 
de su finca de la calle Palacio, nú­
mero 4. Por orden del jefe superior de 
Servicios de la Comisaría compañero 
Eróles, el Cuerpo de Bomberos y los 
buzos de la Comandancia de Marina 
realizaron los trabajos de sondeo en el 
indicado poco encontrando en él mu-
•mili.i(liiiiliiniiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiniiin,iiiiiiiiiiiinj|||*.,||,,„|,,|„
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chas obras y objetos artísticos de gran 
valor. Todo lo encontrado fué. puesto 
a disposición del Patrimonio Artísti­
co de la Generalidad de Cataluña.»

El ex marqués de la Serna, ya pen­
saba ocultar bajo siete estados, para 
salvar, según él, su propiedad artís­
tica.

Yo creo, que visto lo cometido por 
sus amigos con el Museo del Prado de 
Madrid, que era patrimonio nacional, 
éste quería, conservar lo que a no tar­
dar mucho en toda E.spaña había de 
pertenecer al pueblo.

¡Qué pillín!... Ya te lo dirá ahora 
por esa ocultación el Tribunal del 
Pueblo.

Por lo que luego fué comprobado, 
desde dias antes del movimiento, el 
amplísimo Hotel (si no es el mayor, 
será Uno de los más amplios de E.s­
paña), sus habitaciones se veían muy 
solicitadas sobre todo las de la parte 
alta del edificio; todos los clientes ve­
nían con una gran cantidad de bul­
tos. A los dos días de haber comenza- 
(fo el movimiento en San Sebastián y 
aprovechando la circunstancia de la 
salida de la columna para Mondra- 
gón con La que iban algunas de las 
autoridades, entre ellas el gobernador 
civil Artola Goicoechea, algunos de
los comandantes de fuerzas, preme- • . , . -----
ditadamentc, y alegando ser insufi- ^"^"ciando_ el triunfo del movimlen-
cientes las dependencias del Gobier- -T  ̂ -Y ^;onminando a la ren- 

'• - dición de la ciudad a plazo fijo, pa-

Conviene advertir que desde que .se 
iniciaron los primeros chispazos de 
la rebelión, la aviación facciosa no 
dejaba un solo día sin venir a dar 
.señales de vida, aun cuando, su ac­
ción se limitaba a lanzar octavillas

■................. ............................ ................................. .......... ..... ..... ... .....
-  mm ~

Fronfón Nuevo Wundo t

Todos los días grandes e ¡n- 
♦eresanfes parfidos de pelóla a

j 1 m a k o  y  r a q u e t a  !
.............. ................. .................. ...............................................................................................

 ̂En San Sebastián se publican tres 
diarios fusilables.

El organillo de los tradicionalistas 
es ((La Voz de España», confecciona­
do en la antigua ((La Voz de Guipúz. 
coa». I^ s  españolistas alfonsinos o 
partidarios de cualquier familiar del 
((Narizotas», publican «El Diario Vas­
co», confeccionado en los talleres del 
diario que fué de Rafael Picavea, «El 
Pueblo Vasco», lo que desde el naci­
miento del mismo fué financiado por 
los capitalistas ex conde Vastemeroli, 
Satrústegui, Ignacio Lúea de Tena y 
el famoso pirata del Mediterráneo,
Juan March. ¡ Toda una honradez tx)- 
lítica y ciudadana!

Los falangistas, en los talleres de 
((El Día», nacionalista vasco, publican 
«Unidad».

Como se ve, los bandoleros del Nor- 
te, aun continúan sus hazañas apode­
rándose de lo ajeno, como buenos la­
dronea, contrabandistas y criminales. CON^

MENIPO

no Civil para sus fines, decidieron 
trasladarlas al hasta entonces aristo­
crático Hotel María Cristina, que co­
mo se sabe se halla frente al susodi­
cho edificio oficial. Este traslado fué 
dirigido por el capitán traidor Ca­
zorla.

Y allí pa.saron los guardias de Asal­
to, Seguridad, Guardia civil y cuan­
tos elementos armados se hallaban en 
sus dependencias. Una vez instalados 
en el Hotel, dejaron su guardia espe­
cial en el anterior edificio del Gobier­
no, de donde remitieron al Hotel a 
cuantos se acercaban en solicitud de 
armas o de alguna otra cosa. Así 
fueron cayendo en las redes de los 
traidores ,primero los guardias tanto 
de Seguridad y Asalto como Carabi­
neros y guardias civiles y luego paisa­
nos y milicianos que acababan de lle­
gar de distintos lugares de los alre­
dedores y que esperaban ser equipa­
dos y armados en dichas dejienden- 
cias.

Pero lo más criminal del ca.so fué

(Querer e, pojer! iR e c r d .r l . l

•.................................................................................. .................... ...................................................

sado el c u a l  sería bombardeada. 
Incitaban al mi«;mo tiempo a los mi- 
tirares a que se levantaran en con­
tra del gobernador militar de la plaza, 
teniente coronel León Carrasco, a 
quien acusaban de haber faltado al 
compromiso con ellos (los rebeldes) 
contraído.

Este detalle, como puede compren- 
darse, ponía al descubierto la equí­
voca actuación que desde la inicia­
ción del movimiento, había obser­
vado esta autoridad militar, al mis­
mo tiempc) que demostraba la candi­
dez de quienes se dejaban convencer 
de las palabras, vacías de sinceridad 
hacia el régimen, que tanto prodi­
gaba.

(Continuará)

Quien sugiera una duda; quien 
ostente te m o r ;  quien flaquee; 
quien siembre alarmas; quien la­
bore aun inconscientemente, con­
tra ei bloque antifascista proleta- 
no es un villano y un traidor.

f r a t e r n i d a d
<.:i

jzJ T i  t i .
i

-Companyi Catalunya es al cosfaf d'EuzIcacJi 

-Laguna, 'A C H U R I '  Barcelonan dago.

Ayuntamiento de Madrid
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PO EM S  FASCISTAS

Baldomero Barón **Romedobal"
¡Pobre Baldomero!... Sí, qué pobre eres. Conocemos a Baldomero 

desde que era un niño. Nos parece verlo aún, sentado en el peldaño 
de la puerta de su casa tocando la ocarina. Magnífica distracción. 
Este era un muchacho bonachón, presuntuoso y parecía que había na­
cido con alma de esclavo. Gustaba de la música y de la poesía. Toda 
su afición la cifraba en lo apuntado: componer versos y tocar, como 
anteriormente decimos, la ocarina. Como era de familia humilde, su 
afición a las letras, le llevó a aprender el oficio de cajista de im­
prenta en un periódico. Muy pronto, de aprendiz, comenzó con su li­
rismo a componer sus «ráfagas». En el diario, «El Eco de Navarra», 
—¡qué de recuerdos nos viene ahora a la memoria al evocar este pe­
riódico!— tuvo a su cargo la sección de «Pasatiempos». Charadas, 
cuadros, colmos, rombos, etc., y, todos esos entretenimientos, como 
el juego de ajedrez, pasados aquellos ya de moda, sirvieron pará que 
con unos cuantos jóvenes pamploneses pasase el tiempo dedicando 
sus rimas, como colegiales, a las muchachas. Se fu6 el viejo «Eco» 
para no volver a oirlo más. Nuestro Baldomero, el joven tipógrafo y 
poeta, tuvo su primer tropezón con una de sus ráfagas fugaces pu- 
lílicada en «El Demócrata Navarro». Un diario integrista, «La Tra­
dición Navarra», vulgo la ((chocolatera» de la calle Estafeta, fué 
culpable de descubrirnos por primera vez y darle un susto a ((nuestro» 
pobre Baldomero. El poeta en ciernes, dedicó uno de sus trabajitos a 
un acto anticlerical que por aquellos tiempos se había celebrado en la 
capital de Navarra. Un tal Olazarán, —no el franciscano fusiilado 
del mismo apellido por los fascistas navarros—, que en paz descan­
se,—nos es lo mismo lo contrario—. fué el autor de darle la impresión 
al joven Barón y éste se retractó, como un buen siervo católico, 
apostólico y romano. Pasó el gran apuro, dando gracias a Dios, por­
que no le sobrevendría la excomunión. Así lo consiguió con confesión 
pública.

Ya hecho un hombre, pero pobre de espíritu, se hizo de la Juven­
tud republicana, después de la socialista, a continuación de la nacio­
nalista, siempre buscando, como los cucos su sitio, que con gran in­
gratitud nunca le llegaba. Figuró en las filas de la Federación Gráfica 
Española (Sección de Pamplona), y asisitó como delegado a algunos 
de sus Congresos. Baldomero, el pobre Baldomero, siguió sin suerte, 
como el judío errante, como la nave que va a la deriva, colaborando 
en los diarios más farsantes y reaccionarios de Navarra.

((Romedobal», fué corresponsal informativo y literario de «La No­
ticia», diario fascista de Donostia, cuyo gerente fué fusilado por nues­
tras milicias en Guipúzcoa.

Baldomero, el de los versos a la Virgen del Camino, a la Doloro- 
sa, al negro San Fermín, a la de los ojos azules y a la de los de color 
azabache, siguió cantando sus estrofas como un trovador en las co­
lumnas del diario más farsante y fascista «Diario de Navarra».

¡Pobre «Romedobal»!... Por fin, en el duro v trágico caminar de 
la vida, llena ésta de obstáculos y abismos, pudiste conseguir, gra­
cias a tu condición de vate, el pedazo de pan y el plato de garbanzos 
o de lentejas. Por fin te hicieron con.serje ¡ que no es poco!, del Orfeón 
Pamplonés. ¡ Plácido cargo, que aunque no te falte un mendrugo de 
pan y las lentejas, te es más abundante el rozarte con clérigos e ir 
muriéndote poco a poco de hambre!

((Romedobal» ya no es el Barón republicano, ni el socialista ni tan 
siquiera el nacionalista. Es un pobre hombre falto de ponderación y 
espíritu. El contagio clerical le hizo darse de baja de la organización 
política y sindical claro es, que para alcanzar un meztjtuino puesto, 
si es que lo tiene, que lo dudarnos, en «Diario de Navarra».

Ahora, cuando en Pamplona es el patíbulo donde se sacrifican 
miles de seres por el mero hecho de ser de izquierda, y las señoritas 
histéricas ((bien» embriagadas de un refinado sadismo enloquecedor 
asisten como a un festejo cualquiera a los fosos de las murallas para 
ver los gestos y contorsiones de los fusilados como aquellas fiestas pa­
ganas en que se arrojaban los esclavos a las fieras en los circos ro­
manos, nuestro «Romedobal» dedica .sus estrofas a ensalzar las hues­
tes falangistas y tradidonalistas que criminalmente han asolado Na­
varra V arremete contra los no creyentes católicos: todo por haber al­
canzado un puesto de lacayo, al servicio de unos cuantos sacristanes 
y curitas orfeonistas.

Ahora, sí que podemos decir: ¡ Pobre Baldomero!

Ñolas oficiales de la D ele­

gación general de Euzicadi 

en Cataluña
Secretaría de Asistencia Social

Se ruega a los refugiados vascos en 
Cataluña que posean libretas de la 
Gaja de Ahorros Provincial de Gui­
púzcoa, se personen en esta Secretarí.i 
con una foto-pasaporte para extender­
les certificado de identidad y puedan 
efectuar operaciones de reintegro.

Presentación
Se ruega a Oliva Domínguez Mora! 

se presente en la Delegación General 
de Euzkadi en Cataluña, Paseo de Pi 
y Margall, número 6o, para un asun­
to de interés.

Registro civil
Los matrimonios contraídos en la 

Delegación de Euzkadi el día i i  de 
enero fueron los siguientes:

Raimundo Maritorena Arámburu 
con Pascuela Behobide Recarte, am­
bos de Irún.

—José Cabezas Boix con Esperan­
za Sagún Gaona, el primero natural 
de Madrid y la mujer de Alsasua.

Los dos son refugiados de Irún.
El es ferroviario del Norte y está en 

Valencia.
\  i.vxios ellos les enviamos nuestra

nuel Belio Moraza, de once meses de 
edad hijo de Angel y de Pilar, refu­
giados de Irún. El padre del fallecido 
trabajaba de jefe de cocina en el Hotel 
de la Estación del Norte en Irún.

Descanse en paz y reciban nuestro 
sentimiento.

Nacimiento
El día 12 de enero nació la niña 

María Dolores Barandiaraán Emery, 
hija de Andrés y de Leonor. Refugia- 
ambos de Irún.

Nuestras Milicias
Las derivaciones internacionales que 

a raíz del apresamiento del ¡(Palos» 
vienen sucediéndose, continúan absor­
biendo a presión intensa, casi toda la 
actualidad. Y decimos (¡casi» porque 
Madrid, ese heroico Madrid que pron­
to no va a tener adjetivos para pon­
derar y ensalzarse su gesto, nos ha ve­
nido dando unos días de verdadera 
emoción resistiendo los más furiosos 
ataques que hasta la fecha han pro­
digado las hordas fascistas.

A pesar de ser los atacantes compe­
tentes del ejército alemán en su ma­
yoría y provistos de material bélico de 
de lo más moderno y abundante, han 
tenido que sucumbir ante el arrojo de 
las Milicias del Pueblo que han infli­

ja iir. - ''•‘síigos a!

la in­

clemencia del tiempo, que por esü.i 
época suele ser de constantes lluvias, 
continúan fortificándose nuestras po­
siciones y preparándose para próxi­
mos ataques. En cambio se nota ma­
yor actividad en nuestras costas, don­
de el pasado día se consiguió apresar 
a otro barco faccioso armado en 
corso.

Los asturianos continúan, sin aban­
donar el cerco de Oviedo, adentrán­
dose en la provincia de León, dondií 
han cosquistado unos cuantos pueblo.s 
de la montaña, dando con ello vista a 
la llanura de dicha provincia. Lo mis­
mo hay que decir de los santanderi- 
nos, cuyas Milicias van afianzándose 
en su recientes conquistas por tierras 
de Burgos.

Por -Andalucía y Guadalajara conti­
núan los avances de nuestros milicia­
nos, así como por Extremadura don - 
de recientemente se logró sorprender 
un importante lote de ganado a los 
facciosos, por un grupo de leales de 
Don Benito.

¡BUENA CAZA!

Las hay que se pa­
san... ae listas

Los agentes de Investigación y Vi­
gilancia de ia Generalidad de Catalu­
ña, nos dice la prensa diaria, que se 
mueven un rato, así lo creemos por­
que lo vemos con los hechos.

Uno de sus últimos servicios ha si­
do el de la caza de una buena pre- 
.sa que tras de ella pueda que caigan 
otras piezas que como las aves negras 
están resguardadas en sus nidos ocul­
tos.

Se trata, nada menos que de Re­
sina Upón, que vive en la Diagonal, 
363. Parece ser que esta señora re­
unía en su casa a algunos «ciudada­
nos» de los que se hallan emboscados, 
¡jertenecientes a la ya famosa y trai­
dora quinta columna.

Los agentes, bien educados, pero 
con la mosca en la oreja, pregunta-
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ron a Resina, —¡ bonito nombre para 
una protagonista de novela por entre­
gas !— por sus amigos que compar­
tían con ella las tertulias.

—Yo no tengo amigos... Mi único 
amigo es Cristo.

Con que Cristo, ¿eh?...
Los agentes, que no eran tontos, 

no se dieron por satisfechos, y como 
era natural, — cuántos registros no 
se llevaron a efecto en otra época en 
las casas de los obreros conscientes!— 
ef(ictuaron un importante y minucioso 
registro.

Los funcionarios de la Vigilancia 
encontraron una respetable cantidad 
de botellas de rico vino de marca y 
de licores de todas clases, que denun­
ciaban a Rosina, que no sólo Cristo 
se reunía en su casa sino que dicho 
((maestro» tan explotado, ya sería 
acompañado de sus doce discípulos.

La policía de la Generalidad, con­
tinuó su operación y cual no sería su 
asombro que en un departamento muy 
coquetamente perfumado estilo Luis 
XV, encontró dos banderas monárqui­
cas y tres millones de pesetas.

¡Pobre Rosina!... ¡A qu)e tardas 
ahora un rato en recibir a Cristo y... 
a sus discípulos!

Lo veremos.

¡ Todavía la ralea fascista ensucia
y emporca el sagrado suelo de 

Euzkadi esclavizada!

fiin im  iiiK i- t iii

Plaza dei Buensuceso, 1

Todos los días gran­
des partidos a Raque­
ta, por las mejores 
jugadoras de esta 

especialidad

LA  M A R C H E  T R IO M PH A LE
TRADUCTION

Le fascisme ne régnera pas, car le monde 
Rompra par la Revolution les lourdes chaínes,
Et s ’unira pour vaincre les immondes 
'J'yrans de PInternationale humaine.

Mort au bascisme! Les oubliettes profondes.
Les chaínes, les carcans, tous ces ferments de haine 
N’existeront plus, ni les riches qui tondent,
Le peuplo victime de leurs lois inhumaines.

Eclatantes fanfares annoncez que la guerre,
Cette lutte ignoble, ou l’amour disparait 
Sera remplacée par une ére nouvellc.

O! Madrid; les fauves dans leurs tan nicres 
.Sont moins féroces que les tyrans qui crient 
.Aveuglés par le flambeau de la Liberté.

Pedro CAMPON POLO

Delegado del Comité de Guerra 
de .San Sebastián

Gonzalo de Reparaz, un 

infelectual que no se lia 

enterado,,
Este pcjiiciü, desde las alturas olím- 

¡)icas de su privilegiado cerebro, don­
de se forjan con infalibilidad ((¡)apal)> 
las ideas de la Revolución, escribe en 
«Solidaridad Obrera» del 13 del co­
rriente, ((La verdad á tiem¡)o» en 
cuanto a (da situación di¡)lomática v 
militar de nuestra Revolución».

Es ya excesiva el honor que hace 
a! proletariado ibérico Reparaz enfo­
cando sus luminarias cegadoras en 
torno de nuestro trágico ¡)roblema, 
que, si nos angustia, le brinda opor­
tunidad para ((epatarnos» —ya no es 
al ((buen burgués», sino al sencill-.) 
proletario a quien hay que deslum­
brar— concatenando verdades de Perc, 
Grullo, dichas con toda la seriedad 
doctoral característica de la pedante­
ría ex cáthedra, como la siguiente: 
«Veamos lo que hay que hacer y ha- 
gamóslo ejecutivamente. Lo primero 
armarnos.»

¡ Ah, pero Reparaz tiene un secreto!
Secreto abracadabrante que har.i 

temblar al Imperio Británico. Repa­
raz ha «cruzado veinticuatro veces el 
Estrecho de Gibraltar», y ((jx)see una 
receta —como cualquier farmacéutico 
o comadrón— ¡jara hacerlo intransita­
ble, pero antes se dejará ahorcar que 
publicarla. No se la ha dicho jamás 
a nadie, y se hei guardado muy bien 
de escribirla. Es su secreto, y está 
bien guardado en espera de que sur­
ja en estas tierras ibéricas algún es­
tadista. A juicio de Reparaz ((só'.o 
faltan en el Gobierno gentes que en­
tiendan de estas cosas». Claro, De 
Reparaz ha monopolizado para sí todo 
el genio humano y ¡ qué va a quedar 
para las pobrecitas ((gentes» del Go­
bierno !

Con ser insoportable ya esta enfáti­
ca pedantería no hubiere, sola, mo­
tivado nuestro comentario. Hay, en 
dicho artículo algo infinitamente más 
grave que estos regüeldos de vanidad 
tan comunes a los alcaloides del in- 
telectualismo.

Son estas palabras, tan ligeramen­
te dichas, como preñadas de responsa­
bilidad: «En París León y Castillo y 
yo inventamos un reactivo potente; 
darle a España una gran misión polí­
tica y civiiizadora en Marruecos.»

Paladina, espontánea, libre profe­
sión de fe y declaración de principios 
imperialistas.

¡ Marruecos! El Barranco del Lobo, 
Anual. Torrentes de sangre, ríos de 
lágrimas, cientos de millones, fraudes 
en Intendencia, orgías financieras, 
cruzadas alfonsinas contra «el infiel», 
la bandeja de la ex duquesa de la Vic­
toria, el desenfreno (le los ascensos 
de los de la ((cla.se y casta». ¡ Puaf, 
qué asco e indignación ! ¡ Cuánta mi- 
.seria y cuánto fango!

Y en París, cómodos, ahitos, ceba­
dos, León y Castillo y Gonzalo de Re­
paraz estructuran el señuelo espiritua­
lista con su plataforma de ((gran mi­
sión política y civilizadora», eterno 
imperial espejuelo (Franco y el Fas- 
do manejan el mismo tópico impe­
rialista) que finaliza en e! dominio de 
las minas de Segangan, con cuyo mi­
neral se reembolsa Hitler pródiga y

ampliamente el importe de las armas 
y reitres que asesinan y ametrallan a 
nuestros hermanos, a nuestras ma­
dres y a nuestros hijos.

Claro que De Reparaz no ha ((in­
ventado)) nada. Preferimos inter¡)retar 
sus palabras como exudación de hi- 
¡)crtrofia clásica de vanidad.

Los marinos va scos  del 

Arana-M endi,, llegan a 

M álaga después de sorlear 

a los barcos piratas
El mismo día en que los barcos ¡ji­

rafas han Ijombardeado Málaga, la Co­
misión Provincial de Abastos de esta 
ciudad publicó una nota haciendo sa­
ber al pueblo s u  admiración hacia la 
tripulación del vapor ((Arana Mendi)), 
que ha llegado proccxlente de Santan- 
de, con abundante carga de artículos 
muy necesarios, a .pesar de los ata­
ques insistentes y brutales de los bar­
cos facciosos ((Cervera» y ((Canarias».

Los heroicos tripulantes del (¡Arana 
Mendi)), decididos a sacrificarse heroi­
camente antes que entregarse, enfila­
ron la embarcación hacia un banco de 
arena y provocaron de manera perití­
sima e insuperable el embarranca- 
miento del buque.

La maniobra se llevó a término en 
condiciones de tal idoneidad que el bu­
que no sufrió el menor daño, por lo 
cual la conducta de aquellos técnicos 
está siendo elogiadísima.
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M uy interesante
PARA LOS EMPLEADOS PUBLI­

COS VASCOS
El Gobierno de Euzkadi comunica 

a su Delegación General en Cataluña, 
que los funcionarios de las Diputacio­
nes y Ayuntamientos vascos residen­
tes en Cataluña vienen obligados a 
presentarse inmediatamente en esta 
Delegación para reintegrarse ál ejer­
cicio de sus cargos.

Próxima la recuperación de los te­
rritorios ocupados por los rebeldes (.n 
el País Vasco se hace precisa la pre­
sencia real de aquellos.

Se entenderá que, quienes incum- 
¡jlan esta disposición renuncian a sus 
cargos en los que serán dados de baja 
a todos los efectos.

Barcelona, 14 de enero de 1937.
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Convocatorias
A ios refugiados de Vasconia.—Se

invita a todos los refugiados de Vas­
conia, pertenecientes al Partido Socia­
lista y a los de la U. G. T., que ten­
gan hijos de seis a catorce años, se 
jjresenten urgentemente en este Secre- 

■ tariado Vasco Socialista, Paseo de 
Gracia, 38 bajo, de seis a siete de la 
noche.

Los refugiados que se encuentren 
fuera de Barcelona, pueden enviar los 
datos por correo a la dirección antes 
indicada.—El secretario.

Socorro Rojo Internacional.—Se ci­
ta a una reunión a todos los de!
S. R. I. de Irún para mañana do­
mingo, a las diez de la mañana. Pa­
seo de Gracia, 36, primero.

Ayuntamiento de Madrid




